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Á rio IV 

Cumplimos el segundo aniversa-
rio de nuestra aparición. 

1,11 DEFENSA tiene dos años de vi 
da pujante y vigorosa, de batallar 
continuo, de constante lucha contra 
el caciquismo, contra todos los ma-
lc s que agobian al labrador gallego. 

Nunca hemos retrocedido en nues-
tros ideales, nunca hemos buscado 
tina transacción con el contrario, 
nunca hemos esquivado nuestra in-
telectualidad -- poca ó mucha —y 
nuestras fuerzas físicas á la labor de 
redención que nos hemos impuesto. 
Las adversidades han aumentado 
nuestro coraje, las falacias del ene-
migo han resbalado siempre por 
nuestra nobleza, donde las malas ar- 

han dificultado nuestra perma-
nencia, quedó el recuerdo de nues-
n a honradez y el aroma de nuestra 
nobilísima causa. 

¿Hemos de hacer balance de lo lo 
ado? 
No creemos que el balance sea 

reciso. Número por número, se ha 
'ansparentado nuestra vida y mies-

ti o ; éxitos, y para amigos, y enemi 
ita tenido siempre nuesti o pe-

( a paredes de cristal, porque lo que 
clantro guardemos en deseos y en 
tendencias, más causa orgullo que 
recelo el exhibirlo. 

Nó; no es preciso el balance. Es 
I triamos que esta nuestra obra que 
avanza y avanza por el campo ga-
llego como las luces de un nuevo 
dat, no está terminada aún. Aspirar 
á evoluciones radicales en tan corto 
periodo, es una necia locura en la 
que no incurrimos. Pero si, pode-
¡nos afirmar con orgullo, que en Be 
cínzos y Puentedeume, el caciquis-
io agoniza herido de muerte, y que 
ri esos puntos ha mejorado grande-

mente la situación antes alioga.dora 
los labriegos. 
Y podemos afirmar que esa labor 

ce redención, esa obra de resurgi-
miento tiene sus apóstoles ÚNICOS, 
pii\ ados de auxilio ajeno: y son los 
}adra elevados corazones que han 

iniciado este movimiento resurgidor 
Los nombres de D. Juan Golpe, 

I). Víctor Naveyra, D. Julio Romay 
Paz Vda., no pueden, ser ol 

ad,t(los en este artículo, como no lo 
)oilviin ser nunca en la memoria de 
es paisanos gallegos por cuyo bien 
i3boiaron y laboran. 

Ellos han sido los que promovie-
on este estado de bienestar, los que  
niniaron la provechosa campaña, que 
naciacla hace tiempo, va dejando en-
J'ever sus admirables resultados.  

41.46.4■••711111•012p... 

Sobre ellos recaerán lis alabanzas 
de todos los liberados lel ominoso 
yugo. 

¿Persecuciones?... LO -3 caripeones 
de este incomparable niovaniento 
incomparable por su graliosidad, por 
sus beneficios, las han s ifrido en nú • 
mero grande. Ellos han sido los res 
ponsables de soñados desmanes que 
eran provocados por los caciques 
para justificar una persecución re-
pugnante; ellos han soportado todos 
los odios, todas las ene Digas de los 
caciques, desdichadamente apoyados 
el poder oficial. Pero rii las unas ni 
las otras los han arredrado y per-
manecieron firmes al pi..1 de la -sacro-
santa bandera de nuestra causa. 

Los Sres. Naveyra y Golpe han 
contribuido con sus discursos since-
rísimos, pletóricos de ve .dad y de fé; 
al resurgimiento de nuestro apático 
carácter. Ellos son merecedores de 
un alto puesto en lae hisi orla de este 
despertar de una zona h stóricamen-
te importante de Galicia. 

J r . olunati. ; 	este F.:  inc" -traza. 
presenció la alborada de ese movi 
miento, se admiró de su extensión, 
pene 1-(5 en el pensamiento de esos 
hombres filantrópicos, y ha sentido 
por ellos una profunda adm -  ración. 
Su abnegación ha merecido que esta 
pluma, que jamás se ha vendido ni 
entregado haya hecho voto 'de con-
sagrarse siempre á la defensa, de sus 
ideales de extrema humanidad.. 

Y este hecho es uno Cle los mayo-
res elogios que de su obra puede 
hacerse. 

El, pueblo gallego lo comprende-
rá. ¿Pronto? ¿Tarde?... Seguramente, 
pronto. Las grandes obras no pue- -
den' pasar largo tiempo inadvertidas. 

El segundo aniversario de LA DE-
FENSA es un aniversario trinr fal. 

RÁPIDA 
. 

Picaduras de rinsquitos 
Las temperaturas caniculares, que 

tanto molestan á las personas de pri-
vilegiada posición, resultan sumamen-
te fa VorableS para los seres infinita-
mente mintisCulos. 

Con ,.calor excesivo, los mosquitos 
de trompetilla y otros insectos; menos 
ariiionlósos, 'se extienden y pi pagan
inconsideraclaéincome,isn . ab3/41nente. 

Todo' reviVie con - el ente gafe para 
chico,,  a grandes, con Joolstia): ó sin 
ellas, es fUente de vida. La vida , cuan-
do se desliza grata y sosegadamen la 
es un himno de legrías. 

Pero la alegría,. como todo, tiene. 
sus ii/rt sis gradaciones, sus alza-
das y sus bajas, y por eso nuncovs coro- 

Meta, Di,rante la canícula, la terque- 
dad de los mosquitos es loa de laS cir- 
euostancas que perturban la alegría 

ate'r 

Los calvos que no son sordos, e;:epe-
ri,u en tan doblemente los inconnen len-
ns de la bundancia de los mosquitos, 
erres no sólo están expuestos á las pica-
duras de esos pequeños alados, sino 

aderás, tienen que soportar sus 
inbidos. 

Es ter, dde, en esas tardes caligino- 
(in? no hay defensa contra las 

io,'estias del calor, verse perseguido 
•.?los me iyuitos de trompetilla, ó sea, 

los cini Tes. No hay medio de sus-
, »aerse á sus impertinencias; pero al 
fin hay que resignarse, porque esos se-
res in &t. :amen/e pequeños. molestan 
si'n propósito deliberado de fastidiar 
01 [101110 .;apiens, de Linneo. 

Lo malo es cuando, ya sea en verano 
ya en invii'no, os persiguen otro gene- 

, de mosquitos, no alados, sino del 
¡sino !lepero y de la propia especie 

que vosotros, 
tV" -litt389 tlii,¿)8, se los pue,:íe 

llamar moscones, que sin considera-
ción alguna, á veces en horas intem-
pestiva% llaman á nuestra puerta, in-
terrutnnen vuestro sosiego ó perturban 
vuestros g tehaceres para contaros lo 
-que no os importa; á vece ,, désgracias• 
qué no ex: aten, para excitar vuestra 
conmiseración, y picar, no en vuestra-
calva, sino en vuestro bolsillo. 

Esos desventurados mosquitos ó 
moscones, no tienen oficio ni beneficio; 
siempre esan en pretensiones-; nunca 
'se colocan y se dedican, al arte de la 
esgrima con una tenacidad abruma-
dora. 

Para quitársolos de en medio, no 
sirven procedimientos persuasivOs; só-
lo dándoles algo, aun cuando sea un. 

 duro sevillano ó una pesetilla borrosa, 
os dejan en paz. Para estos seres in-
felices, cltya existencia es un perpetuo 
«iay!»; no hay mejor remedio que - un 
socorro, mejor en metálico que ea' és-. 
pec i e 	 - 

A estos mosquitos es á ,los que ver-
daderamente se - debe tener miedo, 
porque sus picaduras son, si no nene- - 
nosas, por lo menos corrosivas. Ni en 
su juventud ni en su adolescencia, hi-
eiron;atro cosa que imitar á la ciga-
rra dula fábula, y luego cuando lle-
gan la edad madura y no tienen.don-
((e Caerse muertos,, no encuentran ITI3-7  

lor ni más favorable solución que la 
e/Pir á expensas de las hormigas 

lab , riosas. 
EL VIZCONDE RUBIo. 
	1104>+ 

PELLIZCOS 
La Aso qa hay alquilado un pro- 

Núm. 106 
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fesor de gramática para las niñas, 
niños y militares sin graduación. 

Y nosotros recomendamos á nues-
tros lectores que no se fíen de lo que 
el tal maestro diga, porque segura-
mente lo pasarían mal, y tiene más 
que aprender que enseñar el impro-
visado gramático. 

Nosotros vamos á darle algunos 
consejos: 

No se dice lengüíslicos, sin lin- 
güísticos. 

«A la vera de esta joven que reu-
ne la cualidad excelsa,—dice el 
maestro —se entrelazan otras jóve-
nes»... Bueno ¿y qué cualidad excel-
sa es esa 

«La conversación sigue alimen-
tando el manjar del amor»... ¡Miau! 
guasón. ¿De 'cuándo acá se alimen-
tan los manjares? ¡Estaría bueno ver 
tornarse una merienda á un lacón 
con grelos, ó tomar un café con me-
dia. tostada i un besugo asado con 
patatas! - 

A la alegría no - se da satisfacción; 
se da -satisfacción á un deseo, á una 
necesidad... Y V. debiera dar otra 
satisfacción á los escasos lectores de 
La Aso! ia. 

En vez de decir «mereren perdo-
narse», debería el maestrillo decir, 
según su desee, «merecen ser per-
olondclos»; esto es igual Solo que ex-
presa todo lo contrario. 

«Me hizo rasguear la pluma»... 
¡Hombre, hombre! Usted tomó la 
pluma por una guitarra. Las plumas 
no se rasguean, sinó que se rasguea 
con ellas, ¿niel entiende? 

Córtese la coleta, santino de Dios, 
y déjese de pa•atiempos gramatica-
les que no nació V.,para esos trotes. 

Me sirve de consuelo el' pern.-ar 
que tan sólo yó habré leído La 2- 
fia, como único suscriptor suyo que 
Soy, y que,á nadie habrán corrom-
pido tales atrnidades. 

Ti S'TÁN PEWANEGRA. 

1100* 
DECIOIRFICiONES DEL PONCIO 

Cuando pitos,  flautas..® 
Pues señor... 
Vayan ustedes enterándose y ho-

rrorícense. 
Nuestro Porcio, al qu ya hemos 

recomendado s ficientem nte á nuez>. 
tres lectores y I que he os dado — 
para honra nuestra—más disgustos 
que años tienelsu <casaca de Gober-
nador (¡y no son pocos ) acaba de 
dar una mue tra más de su capa-
cidad. 

H pasado domingo celebróse en 
la parroquia e Santa Marta, en 
Bergondo, la a ostumbrada romería 

U08 	Diríjase la correspondencia literas'i a tí  

la dirección Alameda, .75, Coruña. 
La administrativa al Administrador, 

D. Julio P oamy, Betanzos. 
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que anualmente se verifica en dicho 
l gar 

Circulaban á propósito de esa ro 
merla los mas espantables rumores. 
Se sabía á ciencia cierta que los 
mozos de Orto, Crendes y Ceeebre 
se proponían armar la gorda, venti-
lando esos viejos resentimientos in-
inotis ados que exísten entre casi 
todas las parroquias y los lugares 
de Gilicia; se hablaba de compras 
de gran número de cartuchos dé ar-
mas de fuego, hechas por los mozos 
beligt rantes, y, en fin, que con pelos 
, r señales, se predecía lo que iba á 
ocurrir y poco faltaba para que se 
señalase de antemano el número de 
muertos y heridos. 

Prudentemente obrando, en vista 
de estos aterradores augurios, se 
había, reclamado Guardia civil del 
gobernador, nuestro finchado Gres 
po, que de joven vestía humorísti• 
atinente imágenes de santos vene-
raudos, y ahora (¡lo que son los 
ar)as) amenaza dejarnos en camisa 
C011 ,9511 manera de administrar y su 
furia por imponer multas á tontas y 
á locas, lo cual no viene á ser otra 
cosa que haber vestido un santo 
para desnudar á otros. 

Y el Gobernador se hizo el sueco, 
y no envió las fuerzas reclamadas. 

¡St se tratase de pacíficos mitins 
solidaristas 'ó de inofensivas reunio 
nes ole agricultores, ya se vería quien 
era Crespo enviando Guardia civil y 
hasta aquellos cañones de cargar 
por la boca, que él practicó en la 
Academia y aún, después, antes de 
abandonar el Ejército, porque ¡que 
diablo! hombres para luchar hay 
muchos y gentes para meterse en 
líos políticos, pocas. 

Pero no era ningún mitin solida-
rista ni ninguna reunión de agricul-
tores, y Crespo. repetimos, no man-
dó Guardia civil. 

Como se esperaba se armó la de 
Dios es Cristo, y todos los augurios 
hechos resultaron pálidos ante la 
realidad. 

Hubo tiroteo nutridísimo, casi 
cuerpo á cuerpo, entre los mozos ene-
migos. Durante unos cuarenta mi-
nutos se oyeron detonaciones y el 
campo de agramante fué una peque-
ñez mitológica ante la sangrienta 
acción. 

Nuestras referencias nos permi 
ten asegurar que hubo unos diez y 
nueve heridos que, clarb está, no 
dicen esta loca es mía› por temor 
á que la justicia los trinque como 
partícipes del sangriento suceso. 

Otro, herido de tres balazos, há-
llase en el Hospital de esta ciudad. 

Y un muerto. 
Total, 20 heridos y uno cadáver. 
Más que en muchas acciones de 

guerra. 
Esto es sencillamente horroroso 

y de toda esa sangre vertida y de 
todo ese escandaloso espectáculo 
son culpables moralmente quienes 
pudieron evitarlo ó reprimirlo, y no 
lo hicieron. 

Pero aun hay más. Y de impor-
tancia. 

M herido'grave que se encuentra 
en este Hospital, no se le tomó de-
claración en el mismo d ila de su in-
greso, porque nuestro incomparable  

juez de primera instanc a D. Gual-
berto Ulloa, se había marchado É), la 
Coruña á presenciar los toros. 

El Sr. Ulloa se entusiasmó por el 
Machaco, y se olvidó de pasar ofi-
cio al juez municipal para que se 
posesionase del juzgado de La  ins-
tancia. 

Váyase enterando de esto el señor 
presidente de la Audiencia. 

Y vaya ahora un detalle más. 
El mozo que resultó muerto fue 

bárbaramente apaleado. Ya en tic 
rra, alguien le clavó un puñal en la 
espalda. Así nos lo dicen. 

Y á pesar de que ya se hallaba 
agonizando después de todo esto, 
volvieron á darle terribles garrotazos 
sus enemigos. e 

A todo esto, el alcalde Sr. Zapa» 
ta, sin aparecer por el lugar de la 
refriega ni dar señales de vida 'y la . 

Guardia civil de los puestos limítro-
fes, sin aparecer tampoco. 

¿Qué le parece al lector todo ello? 
a*** 

DE COLABOR,Aciorz 

LA LUCRA POR EL GARBANZO 
Las precauciones están á la orden 

del dia. ¿Quien no las t ene? Se vive 
de prisa, vertiginosamente. Todos 
anhelamos llegar pronto á lo imposi-
ble, que tal puede conside-arse la 
realización de las ilusiones ó de las 
esperanzas que nos forjamos. 

A medida que el tiempo pE.sa, esas 
ilusiones, como en el otoño las hojas 
de los árboles, van cayendo sucesiva-
mente unas tras otras, y siempre 
queda alguna qoe desaparece tam-
bién con las últimas brisas o los pri-
meros vendavales.  

No nos preocupa el presente; nos 
tiene sin cuidado lo que pasó. El 
porvenir es lo que llena por completo 
nuestra imaginación calenturienta. 
¡La conquista del pc rvenirl ,Cuantas 
tragedias íntimas han estallado por 
el desastre , en este género de bata-
llas! 

Somos muchos á combatir, todos 
anhelamos vencer, muy pocas triun-
fan. Unos sueñan con ser ricos, otros 
con ser populares y eminentes. En 
la juventud, se apetece la gloria, se 
lucha por el amor y por la fortuna. 
Los vencidos son generalmente los 
más fuertes, aquellos que lucharon 
con mayor fe ,y entusiasmo. 

La-victoria casi siempre so humilla 
ante quienes menos la merecen. ¡Cuán-
tas coronas de laurel han adornado 
frentes envilecidas! Pero eso es lógi-
co, es natural, es, si se quiere hasta 
humano. Solo á los justos les corres-
ponde el privilegio de alcanlor y me-
recer las coronas de espinase. 

En la edad madura, las preocupa-
ciones no son por nosotros, sino por 
nuestros sucesores. Al presente, los 
padres ó jefes de familia se preocupan 
por el porvenir de los hijos. Si éstos 
son varones, se quisiera que encon-
trasen fácil y llana la áspera senda 
de la vida. Si son hembras... ¡un 
buen marido! 

¡Buenas están las carreras para los 
chicos, y buenas están las proporcio-
nes para' las chicas! Ellos estudian 
para entrar en la Academias ó para 
ingresar en las carreras del Estado. 
Ci¡Pobrecillos, en su edad tierna lu- 

chau á brazo partido con el binomio 
de Newton, con las indigestas no-
rnenclatueas de la Química, con las 
intrincadas leyes de la mecánica ra-
cional ó can las Siete Partidas, y ¿pa-
ra qué? Para quedar fuera de concur-
so, porque para cada plaza, hay tres-
cientos ó cuatrocientos aspirantes y 
es forzoso dejar fuera toda una pleya-
de de infi, l'ices jóvenes que han traba 
jado cono fieras para vencer, sin con-
seguir otra cosa que una derrota hon-
rosa. 

Eso es )lisa que haya por ahí tan - 
t,s rímel lelos ahitos de matemáti-
cas ó de liornas vivos y muertos, que 
se meten á cobradores de tranvía, á 
cómicos, á toreros, á currinches más 
ó metros sicalípticos, y aun así la lu-
cha por c garbanzo es cruel, ruda, 
implacal_ le. 

¿No ha de haber preocupaciones? 
Es la enfermedad del día, es el ori -
gen de las misantropias, de las dis-
pepsias reinantes. !Son muchos los 
llamados y pocos los escogidds! Ha 
desapareced° aquellla tranquilidad 
patriarcal que disfrutaban las gene-
raciones á quienes hemos sucedido. 

La vida rural no ofrece encantos, ni 
alicientes, ni porvenir. Todos sueñan 
con las grandes poblaciones, donde 
no hay aire, donde la gente se acumu-
la en muchedumbres inmensas, don-
de como en los corrales numerosos, 
cada migaja de pan es disputada por 
algunas docenas de gallinas. 

Y eso ,,Ta en «crescendo» y conclui-
rá si Dios no lo remedia, por rendir 
á los animososos, amilanar á los ilu-
sos y ap astar á los débiles. De ahí la 
preocupación de los más y el descon-
suelo de los menos. 

EGOMET 

Declaraciones de Pepona" 
UNA INTERVIEW 

—¿El :3r. Pepona? 
—Está en la cocina espetándole un 

sermón a la cocinera; pero tenemos 
orden de decir que está en su des-
pacho. 

—¿Quiere usted avisarle? Dígale 
usted qua está aquí un periodista que 
desea hablarle: 

—Pase usted. 

—Pues verá usted; yo francamen-
te, me alegro de que venga usted á 
verme: hoy me encuentro en vena de 
sinceridad y voy á decirle á usted cua-
trc verdades. 

—Muy agradecido, Sr. Pepona. 
—Empezaremos por mr¿quiere us-

ted? Yo soy un congrio perfecto. Tan 
gordito .9.  coloradito como usted me 
vé, no tengo nada dentro. Soy un mu-
chacho cursi y un tanto ridículo. ¡Qué 
quiere usted! ¡La pícara ley de he-
rencial... 

—De eso estamos todos convenci-
dos, Sr. Pepona. 

—Pues, adelante. Las Asociacio-
nes de Agricultores nos han reventa-
do. Es una calamidad eso de, que se 
junten los hombres de buena fé para 
combatir á quien los explota. ¿Quiere 
usted creer que nos han desbaratado 
todas las organizaciorks caciquiles? 

— ¡Qué me dice usted, Sr. Pepona! 
—Lo que usted oye, amiguito: nos 

las deshicieron. Así corno suena. Bei , 
 gondo y Sada que eran los últimos 

baluartes del caciquismo, están rege-
nerados y nos han descubierto la 
oreja. 

—¡Caray, caray! 
—¿Usted conoce á Pellejln? 
—Ya lo creo, hombre. 
—¿Y á Peineiro? 
—¡Pues nó! 
--¿,Y á Ilioquirris? 
-¡Jesús, hombre! Mas de lo que él 

quisiera. 
—Pues bien, desde que las Asocia-

ciones nos estropean la combinación 
y tuvimos que bajarnos del machito, 
nos dedicamos los cuatro á darnos 
panchadas en casa de los pocos ami-
gos que nos quedan. Esto de laspan-
chadas es frase del alcalde. Es más 
gracioso que Curro Meloja. ¿Se ha fi-
jado usted con qué gracia dice ¡vaya 
cardo! 

—¡No me había de fijar! 
—Es nuestro último consuelo. Co-

memos corno brutos, con perdón de 
mi hermano. Ahora preparamos al-
gunos festines para los altos emplea-
dos de Hacienda de la provincia. 

Ya. Y, diga usted, Sr. Pepona lesas 
cartitas que aparecen... 

—¡Hombre, si tiene la gracia de 
Dios!... Figúrese usted que se nos 
ocurrio bombeamos á nosotros mis-, 
mos. Nos juntamos cinco ó seis y á 
fuerza de fuerzas y de recordar lo po-
co que estudiamos en la escuela, arre-
glamos una carta en la que nos po-
nemos de dignos, sabios, elocuentes, 
etcétera, que es morirse. Intercala-
mos alguna frase'cita hablando de 
nuestra modestia, y luego hacemos 
firmar la epístola á gentes desconoci-
das. Gozamos la mar. Después, 
¡pum! á La Asofla con ella. El ciego 
del organillo, que es el que nos lleva 
los platillos, se deshace dándonos ja-
bón y poniéndonos por las nubes. Ex-
cusado es decirle á usted que somos 
nosotros los primeros j en no creer 
esos elogios. 

—Hacen ustedes bien, Sr. Pepona. 
— Dígamelá usted á mí. Pero si lo 

mismo ocurre en otras cosas. ¿No ha 
leído usted nunca esos bombos que 
me dan llamándome correcto orador, 
elocuente jurisconsulto, etc? 

--Sí. 
—Pues es guasa viva. Cosas de 

Ponte que tiene interés en adularme. 
Pero todo el mundo está. en el secreto 
y me conocen lo bastante para reir-
se de mi. YO no sé una palabra de 
nada. 

—Lo creo, Sr. Pepona. 
—Y hace usted bien. Es como lo 

de hablar de «mis numerosos traba-
jos profesionales». No cae un pleito 
ni por milagro; y el que cae, sale es-
caldado, palabra de honor. Los de 
Sada ya saben á que atenerse en lo 
que á esto respecta. 

—¡Hola! 
—Si; les he dado na br illante 

muestra con! ocasión el intardicto 
contra la Sr . Viuda el Río. ¡Qué 
plancha, Marta Santísimal.. Le juro 
á usted que be llevado uao de los e-
volcones más grandes de mi vida 
¿Qué quiere Usted? Soy un joven cre-
tino que no tengo razón de ser, ahora 
que los automóviles han anulado á los 
animales de tiro. 
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de em i gración si no en los casos taxativamente 
determinados en el art. 14 de la ley, y aún en ellos 
pondrán el hecho en conocimiento. del Presidente 
de la Junta local. 

En los casos comprendidos en los números 3.° 
y 4.° del art. 11 de la ley, las AutorideAes guber-
nativas requerirán laiempre el auxilio del Inspec-
tor de Emigración. 

Art. 77. Los Cónsules de España en los países 
adonde se dirigen nuestros emigrantes llevarán 
un libro de reclamaciones, con •arreglo al fmlnu-
lario que redacte la Sección tortera del Consjo Su-
perior, y anotarán en él cuanta se formulen, las 
gestiones que hicieron para tramitarlas y su re-
sultado. Llevarán también una lista de las perso-
nas que hubieren 'epa.triado, con expresión de 
su nombre y apellidos, edad, estado, profssíón, 
lugar de origen, fe ,,ha y puerto del embarco y 
del desembarco, tiempo que han permanec do en 
el extranjero, lugares en donde vivieron y traba-
jos á que se dedicardn, ciusa y fecha de su repa-
triación. 

Los Cónsules harán const ir en la memoria 
anual el número é irnportanci3 de las Sociedades 
y Patronatos que ex stan en el territorio de su ju-
risdicción para defa tse tutela ó ayuda mútila de 
los españoles; los servicios que hayan prestado 
y los nombres de las personas que más se distin-
gan en ellos. 

Art. 78. En los Consulados se llevará el regis-
tro de los emigrantes menores de veinte años de 
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determinada. 
Art. 72. Corresponden á las Juntas locales los 

siguientes asuntos: 
1.° Formar anualmente la lista de personas 

idóneas para cubrir las vacantes que ocurran en-
tre los Vocales designados ahora por el Ministro 
de la Gobernación, y en lo sucesivo por el Conse-
jo Superior. 

2.° Velar por el cumplimiento y ap'icaoión de 
la ley y de este Reglamento. 

3.° Requerir la intervención de las Autorida-
des cuando lo crean oportuno. 

4.° Conocer como Tribunales arbitrales de las 
reclamaciones que por infracción de la ley deduz-
can los emigrantes contra nat ieros, armadores y 
con signatarios. 

5.° Conceder las autorizaciones á los consigna. 
taríos á que alude el art.I 23 de la ley, previos los 
requisitos que ella y este Reglamento determinan. 

6.° Autorizar la expedición de lds billetes de 
transporte, visando ó sllando los libros talona-
rios. 

7.° Imponer á los navieros ó armadores ,y con- 
J. signatarios las multas a que hubiera lugar, con• 

arreglo al art. 52 de la ley, en la foritna en que•es-
te Reglamento le desenvluelve. 

8.° Informar á los emlIgrantes sob e cuanto so-
liciten pertinente á su viaje, ;y recibi sus quejas. 
A este efecto, las Juntas llevarán un libro, en el 
que los emigrantes podrán consignár las quejas 
que tuvieren. 

L A DEFENS 11~11 1111111~~~§~ammullognuarano~wEilualiminTailm~1161~1~~11~~5~~ low 1.~ , lasswilitalli§i~»~assannialls~~~1~~~1E laangwansw alanniTil ,  -nene usted razón, Sr Pepona. 
Vaya, pu3a, tantas gracias. 

-Adiós, amigo: no se olvide usted 
de llamarme elocuente orador. 

-No tenga usted cuidado. Le lla-
maré á usted una porción de cosas. 
Retírese usted. Muy buenas. 

UN REPORTER. 

LQ DE 
nuiéri paga siemure los vidrios rotos! 

A a descabellada R. O. sobre la 
circu ación de la moneda de plata 
i I egít ma que dictó Sánchez Bus-
tillo, jy que tan justamente provocó 
en la 'Corte serios disgustos de orden 
piabliCo, que dieron por resultado su 
inmediata derogación, sucede otra 
disposición no menos desacertada 

[ cual es la de su recogida en los es-
tablecimientos que la misma enume-
ra, concediendo el brevísimo plazo 
L'el 10 al 24 del actual, ambos inclu-
si ves, para presentarla al canje. 

La R. O. del 2 de los corrientes, 
d eclara la existencia de 19 cuños di- 
frentes de monedas de plata de cin-
co pesetas ilegítimas, y nos entera 
de que, para distinguirlas de las bue• 
r as, son necesarias competencia pro- 
_ sional, lentes, otros aparatos y 

tiempo de que no suele disponerse 
en las transacciones usuales, sin di -
ficultar ó hacer imposible todo tráfi-
co, y por contera, dado el cortísimo 
plazo que se señala ahora por el Go-
bierno para verificar el canje, se per-
judica notablemente á los tenedoreá 
extranjeros y también y muy princi-
palmente á los de la población rural, 
que constituye el núcleo del pueblo 
que trabaja y que paga, á todos los 
que además de no poder llegar opor-
tunamente la noticia de tal medida y 
tener que sufrir por tal causa (la de 
no serle factible presentar al canje la 
moneda ilegitima que posea) el con-
siguiente quebranto en sil capital, 
han de ir á parar las no canjeadas y 
las que por su dudosa legitimidad le 
venga en gana á cualquier entidad 
comercial (el Banco, por ejemplo) de 
no admitir luego como ilegítima. 

No parece sino que los gobiernos 
actuales se empeñan en ir de des-
acierto en desacierto, pues la tales 
disposiciones habrán de proporcio-
Inornos el mayor descrédito de nues-
t a moneda en el extranjero, y la 
ores grave revolución comercial en el 

,erior, debido á que tanto los parti-
culares como las empresas ó entida-
des mercantiles, se negarán segura-
mente á admitir en lo sucesivo las 
monedas de cinco pesetas que ex-
presa la reseña oficial que á conti-
naación transcribimos para conoci- 
nvento del público y evitación de los 

. 
consiguientes perjuicios. 

Para evitar en lo posible los graves 
é incalculables daños que [ originan 
las citadas disposiciones, creemos 
que debe solicitarse inmediatamente 
de los poderes públicos la prórroga ó 
extensión por un año del plazo para 
presentar al canje la moneda ilegíti-
ma, y que éste se verifique á cambie 
de un nuevo tipo de moneda, reco-
giendo integrá la de cinco pesetas 
acuñada desde 1876 hasta hoy. 

Algo así parece que han reela,mado 
ya telegráficamente las asociaciones 
municipales de agricultores de los 
partidos judiciales de Arzúa, Puen-
tedeume y Betanzos. 

Las señales que según la 11. O. de 
2 del actual, distinguen á los duros 
ilegítimos son las siguientes: 

Duros del ano de 1876.-Llevan el 
primer retrato de Alfonso XII. Anvee-
so: La cabeza y la leyenda está más 
próxima á la orla inmediata canto; 
el hueco del'oído es generalmente 
más estrecho y alto que en los legíti-
mos. 

Reverso: El rayado del óvalo donde 
están las flores de lis del centro del 
escudo tiene 24 rayas en lugar de 22. 
Las flores de lis son más grandes y la 
leyenda está más próxima á la orla. 

Duros de 1877.-Anverso: El busto 
es más alto y ancho; el hueco del oído 
es más pequeño. 

Reverso: El escudo es más grande 
desde la cruz al pico del escudo .y más 
pequeño el espacio entre el gorro y la 
corona imp. riales de la misma, medi-
do de, abajo arriba. 

Duros de 1878.-Anver so: El busto 
es más grande y la leyenda está más 
próxima á la orla. 

Reverso: La corona es más grande, 
el óvalo de las flores de lis del centro 
del escudo es mayor; en algunos la 
pata derecha y el muslo c el león, son 
más estrechas. 

Duros de 1879. - -Anver so: E l busto 
es más grande; la estrella de la dere-
cha tiene fecha 80 y la s3gunda está 
más próxima á la orla. 

Reverso: El escudo en unos es más 
alto y ancho y en otros m as ancho. 

Duros de 1881.--Anverso: El busto 
en unos es más ancho y albo y en otro; 
más ancho, el hueco del otdo es más 
pequeño; la estrella de la derecha lle-
va fecha 87. 

Reverso: El divisor de los cuarteles 
del león y del castillo está torcido; en 
el cuartel de olas barras los puntos del 
campo de oro tocan el contorno; la co-
rona, en el lado derecho, entre la im-
perial exterior é interior y en el inter-
medio del gorro, tiene tras rayas en 
vez de dos, 

Duros de 1883.-Anverso: El hueco 
del oído es más pequeño. 

Aeve,r , o; El óvalo de las flores de l is 
es más alto y ancho y tiene 19 rayas 
en vez de> 21; la corona imperial, cer-
ca de la corona de perlas, toca un flo-
rón y está. torcida hacia la izquierda. 

Duros de 1884.-Anverso: <El hueco 
del oído es más pequeño. 

Reverso: El óvalo de las flores de lis 
tiene en unos 19 líneas, 22 en otros y 
21 en alsunos, como los verdaderos. 

Duros de 1885 -Anverso: El párpa 
do superior es más delgado. 

Reverse: El escudo es más ancho 
en algunos; el óvalo de las flores de 
lis tiene en unos 22 líneas y 19 en 
otros. 

Duros de 1888 4. 1891 Anverso: El 
busto es medio milímetro más peque-
ño en unos y en otros mayor; el con-
torno no está determinado por falta 
de acuñación; la letra es desigual en 
lá forma y más unida; la fecha de la 
estrella es distinta á la de cuño aná-
logo y desiguales. 

Reverso: El óvalo de las flores de 
lis y el campo de las barras tienen 
Más ó monos puntos que los legíti-
mos, y el león es mayor. 

Duros ,;:el 94 al 96.-Anverso: El 
busto es riayor; el pelo y la oreja es-
tán sin modelar y faltos de expresión; 
la orla mal colocada y es des--
igual. 

Reverse: El escudo es mayor; el 
óvalo de les flores de lis tiene 21 lí-
neas en i los y en otros 22. 

Princi¡:.,almente en los del cuño de 
1892 el busto es igual á los de 1888 y 
el grabado malo. 

Duros ds, 1896 á 1898. -Anverso: El 
busto es un milímetro mayor desde el 
extremo del cuello al mechón más al-
to; el pelo está falto de expresión; las 
estrellas son mayores; las iniciales 
B M. que están debajo del cuello son 
borrosas y mayores. 

Reverso: Las perlas imperiales de 
la corona tienen mayor relieve; la co • 
rona central es de mayor tamaño; las 
líneas del óvalo de lises son 19 ó 22 
en vez de ',11.; el castillo tiene menos 
relieve, el rayado del fondo es des-
igual; el león es más grueso y carece 
de la gracia y esbeltez que tienen los 
legítimos; .31 rayado del cuartel de Na-
varra es desigual; los puntos del cuar-
tel de Aragón están tocando en el cam-
po de Navarra; el girón es más gran-
de ó más pequeño. 

Algunas duros de 1897 llevan en el 
reverso otros años. 

Duros de 1899.-Son parecidos á los 
de 1898. Anverso: El canto tiene me-
nos relieve y es borroso; la palabra 
«por» es menor. 

Reverso: El escudo es mayor, más 
alto y ancho; el aro del escudo, el (5‘ a-
lo de las lises y la división de los cuar-
teles son más gruesos. 

También se ha variado en algunos 
el reverso. 

Los duros que llevan la fecha de 
1876, 77 y 79, tienen el peso legal; los 
de 1899 pesan 28 gramos y losrestan-
tes 24. 

LA EMIGRACION 
La autorización para transporte 

por mar de emigrantes, se ejercerá 
en lo sucesivo con arreglo á la si • 
guiente real orden de Gobernación, 
cuya parte dispositiva dice: 

(1.° Que se conceda autorización 
para el transporte de emigrantes-
dentro de las condiciones determina, 
das por la ley de emigración y re-
glamento provisional para su aplica-
ción, á los navieros ó armadores que 
á continuación se expresan, todos 
los cuales han cumplido todos los 
requisitos que preceptúa el artículo 
86 de dicho reglamento: La naviga-
zione generale italiana, domiciliada 
en Roma, representante español, don 
Ignacio Villavechía; Messageries Ma-
rítimes, domiciliada en París, repre• 
sentante español, D. Francisco Ta-
pias; The Liverpool Brazil et River 
Píate Stean Navigatión Compañía 
Ltd., domiciliada en Liverpool, repre-
sentante español, D. Federico Barre-
ra, como gerente de la razón social 
hijos de S. Barrera, de Vigo. 

2.° Que al tenor de lo dispuesto 
en el art. 88 del reglamento, para 
utilizar la autorización menci nada 
estos armadores ó sus representan-
tes españoles, habrán de proveerse de 
la patente que determina el art. 22 
de la ley, y que expedirá el Consejo 
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superior de emigración con arreglo dad, hállase sumamente atareada en con subvención de la Diputación, no 
se han co 'apuesto nunca. 

Y por otro lado, que la casi totali 
dad de los trabajos de oficina los ha-
ce un oficial primero que, por sepa.- 
rada de la cantidad anterior, cobra 
novecientas noventa y nueve pesetas. 

* * 
En la romería que el domingo an-

terior se celebró en Santa Marta de 
Babío, se corrió la pólvora que ni en 
Marruecos. 

Hubo ...demás palos y puñaladas, 
y todo, porque los mozos de otras pa-
rroquias, hasta de distinto término 
municipa , se propusieron hacer tal 
barbarich d. 

A todo esto, el señor Gobernador, 
á q ¡len, cgun dicen pidieran Guar-
dia civil para sostener el orden, tan 
tranquilo 
- A esta población llegó aquella mis-

ma tarde un tsujeto Ila nado Manuel 
Gabin (a Mar igatzl lo, de la parro-
quia de ;auto, con tres balazos de 
revólver u el cuerpo y el pobre an-
duvo de lJeca para Meca, ó sea del 
Puente \ iejo, en donde estuvo horas 
enteras, para la calle Tal, de esta 
para la de Cual, etc., etc., porque, se-
gún cuete l,an, el Juzgado no parecía 
por ninge. na parte. 

Dícese que á consecuencia de la 
gresca y le palos y puñaladas murió 
un hombre en la parroquia de Lubre, 
que hay tea mujer casada de Guísa-
nao ó Cortiñan con un ojo de menos 
de otro balazo y una porción ' de heri- 
dos más ,.  

El Alcalde de Berg,ondo, á cuyo 
ayuntamiento pertenece San Marta, 
no tomó medida alguna para impedir 
tales hechos. 

El Juzst do no sal emos lo que hará 
para cas„ garlos. 

Repetimos, si por los que mandan 
se pusiel an á contribución tantos 
medios como se ponen para perse-
guir á los solidarios mucho mejor 
estaríamos. 

* * * 
Dió co nienzo la novena de San 

Roque en la capilla dedicada de an-
tiguo al mismo santo. 

Suponemos que esto es debido al 
clero, porque el municipio no se 
acuerda de voto alguno. 

* * * 
Hoy se celebró un nuevo mitin so- 

wirmenseriiini~~~ amiim■edia ~ffizarmag 

á lo p :receptuado en el ai t. 88 del ci-
tado reglamento. 

3.° Que las autorizaciones que 
se conceden deben entenderse sin 
perjuicio  de los requisitos que los bu 
ques de los navieros autorizados ha-
brán de llenar para transportar ami - 
grantes, según lo que preceptúan los 
artículos 129, 130 y 131 del regla 
mento. 

NOTAS 13RIGANTI4IIS 

Con motivo de la pertinaz sequía y 
del sol abrasador de esta última tem. 
porada están los campos tan agosta-
dos, que se teme la total pérdida de 
las cosechas de maíz y patatas. . 

Para implorar del Cielo la fertili - 
zante lluvia, dedican los labradores 
de éste término una solemne novena 
á Nuestra Señora de los Remedios, 
ette so está celebrando en el Santua 
i io del mismo nombre, á la termina . 
ción de la cual habrá una magnifica 
función religiosa. 

* * 
Sigue hablándose de las cuentas de 

le depositaría de este Ayuntamiento 
son tantas las noticias verdadera - 

i fuente extraordinarias que llegaron á 
Luestros nídos, que no sabemos por 
cual empezar á contarlas para satis-
facer la curiosidad de algunos de 
nuestros abonados: 

Decimos de algunos, porque los 
más, como el público en general, de-
ben estar perfectamente enterados á 
causa de la obsesión que, según to -
das las señales que del caso, se exte-
riorizan, padece nuestro señor Al-
calde, 

Ya se ve, por las lecciones recibi 
das de sus camaradas, que va co-
nociendo el pan s  y no quiere quedar 
tan á merced de sus modernos ami- 
Bolos. 

La más estupenda de las noveda-
des parece ser el extravío de parte de 
la documentación de los ingresos rea-
lizados en Caja. 

* 
La Comisión de festejos ;de ínclita 

Corporación 'municipal de esta ciu- 

el arreglo del programa de la:, fiestas 
de San Roque, que verá la `luz públie 
ea de un momento á otro. 

Tratase, nada menos, que de una 
cosa parecida al parto de los montes, 
de la conocida fábula. 

Y ¡siga la que es buena!, ó ¡anda la 
órdiga! 

Pues... digo, dice; decimos, dicen, 
que á juzgar por lo poco que lucen los 
fondos municipales, deben estar las 
arcas tan repletas, que no se halle ya 
madera para apuntalarlas. 

Porque.... si se mira al estado del 
pavimento de las calles y plazas pú-
blicas... ná, si se atiende al alcanta-
rillado y demás medios de sanea-
miento de la población... casi menos, 
¡qué es cuanto puede decirse!; y si á 
los festejos pasamos ni á las rome-
rías del más ruin villorrio podemos 
compararlos. 

Gracias á la municificencia de los 
Sres. García Naveira, tendremos un 
número que hará época en este pue-
blo, en cuanto á las solemnidades se 
refiere, esto es, la colocación de la 
primera piedra del soberaío edificio 
que para u! i I ftla d y engrandecimiento 
del Mismo van á levantar en el Rollo. 

* * * 
El jueves había de celebrarse un 

mitin solidario para la parroquia de 
Bergondo especialmente, A yunta -
miento del mismo norn 3re; pero el-
A lcalde del distrito tuvo 1 ocurrencia 
de suspenderlo por habérselo anun-
ciado con menos de veirtícuatro ho-
ras de antelación, según aseguró. 

Vamos, ahora yá no SE puede recu-
rrir á cierta gente para promover al-
borotos á fin de no dejar hablar á los 
entusiastas propagandis.las de tan 
salvador movimiento. 

Mas, oiga el monte•illa. 
¿Puede esplicarnos los milagros 

que hace la suma de siete mil qui-
nientas sesenta y ocho pesetas cin-
cuenta y ocho céntimos que se dice 
invertida en Sueldos del secretario, 
oficial segundó de secretaría, mate-
rial de la misma, delineantes, cami-
nos vecinales, etc. 

Porque nosotros no sabemos más 
que el secretario es de la familia de 
Pepona, el oficial segundo idem de 
idern, y que los caminos á excepción 
del que ahora se está construyendo  

lidario en Scm Saturnino, según tuvi-
mos ocasión de anunciar. 

Verán ustedes como para esto hay 
Guardia civil y concurren lo menos 
siete numeros y un señor oficial, co-
mo al anterior. 

* 
Corre por esta población el rumor 

de que, á consecuencia de un suelto 
que, dirigido al señor Presidente de 
la Audiencia, publicó un colega co- 
ruñés

' 
 se instruye no sabernos que 

clase de expediente contra un juez 
de primera instancia é instrucción de 
este territorio. 

Y coméntanse las visitas y demás 
en revistas que estos días se hicie-
ron y tuvieron el juez de esta ciudad 
el cacique máximo D. Agustín Gar-
cía y otros prohombres indígenas y 
de distintas procedencias. 

Sección demográfica 
Nacimientos: Juan Antonio Sán-

chez Castro.--Francisco López Vi-
da`..—Leonor Velo Lastres.—Merce-
des Fernández. Pausada. — Ad ol fo 
Manteiga Cotos.—Marfa Otei'ci Par-
ga. —Teresa Otero Parga.—Concep-
ción Cagiao López.—Jesús Seijo Ca-
s . 1. —José María Cau. Lareo.—Igna• 
GiC Miño Cortés.--Benito Ignado Ba-
rros Fernández.—Franeisco.Antonio 
Fuentes Souto. — Antonio Sánchez 
Mosquera.--Manuel EdreiraSanchez. 
María Puente Paradela. — Soledad 
Rosendo Fandiño.—Luis Sánchez y 
Sánchez. — Felipe Fernández Váz-
quez.—María Carmen Carro Coucei-
ro.— Félix Martín Torres. — María. 
Antonia Cartemil Vidal.—Mercedes 
Rodríguez López. 

Defunciones.—Remedios Fraga N a-
veira. Ramón Ruanova Turnes.—Ma-
ría Soledad Ramos Otero. - Encarna. 
ción Granja Pardo.--Manuel Bretón 
Tonceda.—Benito González Vallede-
paz. --Andrés Castro López.—Dalo-
res Varela Rivas.--Ig,nacia Pandelo 
Vázquez.--Ignacia Villaverde Gue-
rra.—Carmen :Naveira Vieites.a-An-
e'ela Sánchez Orosa.—José Doval Oli-
ver.—Josefa García Gago.—Manuela 
Celos Gayoso.--Joaquina Beade Pé-
rez.—Carmen Pandelo Sanmartín.— 
Juana Naveira Vazquez. 

Matrimonios.—Juan Sanz y Mas, 
con Consuelo 'Ares Dans.—Francis-
co Ne,ira Castro con Pilar Fernández 
Carro. — Manuel VázqUez Couceiro 
con Rosa PreSedo Carre.—José So-
brino Gomez `con Josefa Sobrino 
Castro. 
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9.° Todos los demás que este Reglamento 
asigna especialmente y los que le delegue el Con-
sejo Supelior. 

Art. 73. Corresponden al Presidente de la Jun-
ta local los siguientes asuntos: 

1.° Velar por el cumplimiento de los acuerdos 
de la Jnnta local. 

2.° Convocarla, presidir las sesiones, señalar 
os asuntos que deben ser tratados, dirigir las dis-

cusiones y autorizar las actas con su Visto bueno- 
3,° Ser el órgano decomunicación entre la Jun-

ta local y el Consejo Superior. 
4.° Todos los !demás que este Reglamento le 

encomienda y los que le deleguen la Junta local 
ó el Consejo Superior. 

Cuando vaque la Presidencia, la ejercerá interi-
namente el Vocal más antiguo en el cargo. Cuan-
do hubiere varios Vocales cuyos nombramientos 
fueren 'de una misma fecha la ejercerá el de más' 
edad, quien pondrá el hecho en conocimiento del 
Ministro de la Gobernación para que provea la 
vacante. 

Art. 74. Cada Junta local, en una de sus pri- 
meras sesiones, redactará un reglamento interior 
para organizar su funcionamiento, distribuir sus 
trabajos y señalar la fecha dé sus sesiones y la 
forma en que habrán de celebrarse. En este Re-
glamento interior se organizaM el servicio gra-
tuito de información, creando una Oficina perma-
nente, donde puedan acudir loit emigrantes para 
aclarar sus dudas y obtener las noticias que de- 
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sean; y se especificará también la forma de publi-
cidad que haya de darse á los acuerdos del Con-
sejo Superior y á 1 ts demás disposiciones que in-
teresen á- los emigrantes ó á quienes los transpor-
ten, para que llegue pronto á conocimiento de 
todos. 

El Reg amento interior, una 'vez aprobado por 
la Junta correspondiente, regirl en concetao de 
provisional, y será remitido al Pr3sidente del Con-
sejo Superior, quien lo someterá al informe de la 
Sección primera, y luego á la aprobación del Ple-
nnara que rija definitivamente . 

Art. 75. Cuando el Consej o Superior, á propues-
ta de la Sección primera, lo juzgue oportuno, po-
drá poner á disposición de una Junta local parte 
de su..; ingresos, ó abandonar en beneficio suyo 
uno de sus origines de renta. Lt Junta local po-
drá nombrar entonces un Secretario retribuido, 
pertenezca. ó no al número de st s Vocales, y po-
ner á sus órdenes el personal subalterno que esti-
me necesario. El presupuesto que á tal fin redac-
te la Junia, local no regirá hasta después de apro-
bado por la Sección cuarta del Consejo Superior, 
quien examinará también las cuantas z aprobará 
las llquidaciones de cada ejercicio. 

V.—De los deberes de las Autoridades go-
bernativas y de los Cónsules en lo role-
rente á emigración 

Art. 76. Las Autoridades gubernativas y sus 
tsentes E o podrán intervenir en las cuestiones 

=Otea IZIltile1 

SANTOS DE LA SEMANA 

Domingo.—San Justo. 
Lunes.—San Lorenzo y Sta. Paula. 
Martes.—San T'iburcio y Santa Fi- 

lomena. 
Miércoles. 'San Macario v Santa 

Clara. 
Jueves.—San Hipólito. 
Viernes.—San Eusebio. 
Sábado.—LA. ASUNCIÓN DE NUES- 

TRA SEÑORA. 

Imp. de "Tie j ra Gallego„- Coruña 

La Defensa 
ORGANO DE IBAS ASOCIÁCIONES DE 

AGRICULTOR ES 

Precios de Suscripción: 
Betanzos, 	mes, 0'50 pesetas. 
Provincias, trimestre, 2'00 id. 
Extranjero, semestre, 4'00 id. 

	

la 	ción, aniversarios 
stración de estse Ss tceen ad I tn no . 

i  esquelas de defun - 
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